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C A RTA-ABi E R TA 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Venios son los puntos ci c ic ldrdr que pudieran ser fiindaineiito del 

cscrilo; de ellos debe Vd. tener como periodista qnt ha tratado ex-

lens I iiente.el asunto concepto claro y definido; y ésto e.v lo prime­

ro .pj-í debe conocer la opinión pai'a qne ella libieuiente jnzjjne, y 

para ello está mi ayuda en todo momento, para aclararlos, para 

hacei' Uiz, y después de aclarados e.slos extremos para poner el e s ­

crito en sus m m o s y qne Vd. lo lleve a la opinión |)ública. 

PRIMERO ¿Se trata de una cuestión entre cl regadío / el D e ­

legado Regio, o de algo personal entre Don Tomás Arderius y Don 

Francisco Manrique de Lara, que tiene su punU> de partida en 

aquel momento en que cl Sr. Arderius pretende de una maneía ab-

solnlista y arbitraria suplir el paso de regantes de sd'casa el «huer 

t o de la Rueda», quitando la rueda y poniendo puerta de hierro a 

lo que cl Sr. Manrique en defensa del derecho de los regantes se 

opuso judicialmente, ganó el ¡¡leito con costas, y por ello sigue el 

paso abierto a los regantes, y después, según tengo entendido, no 

quiso cobrar las costas qne ascendían a unos miles de duros al se­

ñor Arderiu.s? 

S E G U N D O ¿Sabe Vd. a cuanto asciende en estos últim.is cin­

co aiáos, en metros cúbicos, el agua «tirada» por el pa.itano de 

Puentes,argumento de algunos señores para hacer creer al regadío 

que esta es la causa dc la «emigiación qne padecen actualmente 

nuestros huertanos»? 

TERCERO. ¿Conoce Vd. si las visitas de inspección dos v e c e s 

giradas a este Sindicato de kiegos vinieron'«per sc» como pueden 

hacerlo puesto que tienen existencia propia, o fueron debidas a c i e r 

tas influencias políticas? ¿Sabe V I . el resultado de estas visitas de 

inspección, sobre todo de la girada poi' el Sr. Mcndizabal? ¿Ha lle­

gado hasta Vd.—porque dc esto se han enterado hasla en el plane­

ta Marte—cl eco si quiera de esa campaña calumniosa qne ha c i r " 

cnlado de boca en boca y, hasta se dice de público, <iue de c a r i i 

en carta, afiímando que, como consecuencia de esa ú tima visita de 

inspección sc in-truía expediente al Sr. Manrique de Lara y este no 

volvería más a Lorca? 

C U A R T N . ¿Tiene Vd. antecedentes de sí, en una sesión munici­

pal se aprovó por una mayoría de once concejales con la protest.i 

de algunos otros uua proposición del Sr. Carrasco Sánchez . F o i -

t i in dicieudoque el pueblo vería con agrado que cl Si'. Manriqu-

no volviera más a Lorca, por considerarlo nn hombre funesto parj 

los intereses del regadío, y eu la s e s i ó n siguiente por una m a y o ­

ría de diez y nueve concejales.¡irevia la huida de los reformi.stas,se 

aprobó una proposición nn'a declarando imprecedente llevar aqn.'] 

a.siinto al Concejo perqué mientras la visita de inspección estuvie­

ra efectuán<lose era lo correcto y lo caballero-^o fiarlo todo a la la­

bor de los inspectores; protestando del giro político que se le 

quería dar a este asun'o por paite délos elementos reformislas y 

desagraviando al Sr. Mmrique de Lara por las censu -as que para 

sn gestión al frente del Sindicato de Riegos se derivah^in de la pro 

l )Os ic ión del Sr. Cari'asco Sánchez-Fortúu? ¿Y c ó m o veinte conce­

jales con su firma, es decir, la mayoría absoluta dc nuestro Ayun­

tamiento tiene dedaiada su piotcsta por querer hacer po íticós los 

asuntos de l Sindicato de Riegos, cuando la política debe quedar 

siempre a las puertas de aquella casa, y ninguna de fiquellas veinte 

firmas son de matiz reformista? 

Q U I N T O . Usted ha dicho rci)etidas veces que el Sr. Millana es 

Snb-Director dc este Sindicato de Riegos, ¿podríamos saber a vir­

tud de qné ley, de qué di •¡posición reglamentai'ia o de la superiori­

dad, dc qué acuerdo del Sindicato es Sub-Dii'ector el Sr. Mili lúa o 

si és que está usurpando arbitrariamente el puesto de SubDirector? 

S E X T O . ¿Conoce Vd. que el día 23 d e Abril,terminada que fue 

1-1 comisión del seivicio que a las órdenes del r. Director General 

de Obras Públicas se había otorgado al señor Manrique de LaiM 

volvió este a posesionarse de su cargo de Delegado Regio; q u e 

hasta tanto qu? el señor Delegado no se encuentre enfeinio o e.<?lc 

en comisión del servicio |.residirá la subasta y venderá el agua la 

pcr.sona a quien él designe entre los capacitados legalmente y que 

para llenar e.«;tos extremos el día 24 había designado al ayudante 

a su.s órdenes Dou Jesús Puigcerver? ¿Tiene Vd. noticias exactas de 

lo ocurrido el día 24 de Abril eu el local de la .>!uba.sfa de aguas y eu 

la c a l l e ; y de cómo se preparó la protesta del dia 25? 

SÉPTIMO. ¿Podría Vd. señalar muchos casos de manifestacio­

nes en grupo de unos centenares dc perso-^as que se estacionen en 

1,1 arteria piiiicipalde un pueblo durante varias horas escaiidali 

zaudo de vez en vez, profiriendo insultos al honor y sin tpie las 

autoridades hagan, por lo menos, circulara los ciudadanos? ¿Le 

parece a Vd. atinaAo.e-l i i ú i i i e i o de uueyie..mil mj.in,ifeNtanles que da 

arGóbernador el j e f e de Policía mientras el Capitán de la Guardia 

Civil los cubica un d í a en dos mil y otro día, cuando la manifesta­

ción, en unos tresciv'iifos? ¿Comparte yd . Ia idea de qne l o s de s ina 

nes coni?t idos por l o s manifestantes, destrozo de partidores, de te 

Id/es er. la casa del Fiel» lo.s han hecho los liuertanos y q n e es uu 

dañó que ante la oiJiiiión debe d e j a r s f pasar sin comentarlo y sin 

condenarlo venga de diqnde viuieie.? 

Discutidos que sean estos extremos quedará la opinión orienta­

da y quedarán fijados los fundamentos del escrito. Usted tiene aho­

ra la ¡uilabra. 

Por mi parte solo me restapor h o y lamentarme de haber sido tan 

extenso,, y de que sea a m í a quien h a y a (•o_ri>tKpondido,si bien ello 

i|ic,.jipiii:a j|nicho, coiit|Mider pciibdísHcám''tiYé coñ't'an buen' amigo 

mií»; Con fa'l%iif1áiii'íe periodista como el Sr. Lápey.^a^H'és, perO-ha 

sido irremediable. Un hombre iufericy me da una "patada" y mé 

hace d a ñ o pero no me ofende; lui hombre cabajlero y culto lanza 

uníflecha que siquiera meVoze ya lo menos que quedo obligado 

es,a ponerme a su disposición. 

Como siempre quedo suyo aff.no. amigo. 

; .; ,-.v JUAN A N T O N I O M É N D E Z 
Lorca.2 de Mayo de 1923 

Sa í i s fed ios ' /ó . s d e s e o s dc iiii a m i g ó el señor M é n d e z , 

cumpl idos quedan los deberes que me imponen la amis­

tad que con él me une y cl carácíeFiii<l^pe.ndiente de est.i 

publ icac ión . P e r o c o i n o a mi |)ltiina no la m u e v e ningún 

impulso pas iona l , ni la m o v i ó basta aquí en ningi in asun­

to po r mí t ratado desde que v i o la luz piibl ica 1.a T a r d e 

DE- L o r c a , c o m o y o se a lo que me ob l iga mi cond ic ión de 

periodista independiente , y al ma rgen de toda pol í t ica , 

v e o cuantas cuest iones afectdn a mi país, de m o d o bien 

distinto a c o m o las ven los pol í t icos , sean estos del c o l o r 

que sean, he aquí lá razón por lo que-atento a mi deber 

y no a las conven ienc ias de unos o de o t ros , hab lé sere-

•namenie de los pasados .sucesos^, p rocu rando poner la 

mira alta para que estuviera fuera d^aj,nbieutes enrareci­

dos p o r las pas iones . P o r e so , .m i q u e r i d o ' a m i g o , f irme 

en el te r reno qfie d e b o pi.sar, te repi to l o d icho en mi co 

m e n i a r i o de aye t . A q u í hay una protesta hecha por lu 

clase de regante^^, a la luz del día; y nna contr . iprotesta 

incdila que espera c o n o c e r l a op in ión . Y o no p n e d o lia-

I cer más que ofrecer po r tercera vez las co lumnas de mi 

p e r i ó d i c o , para que sea conoc ida , y entonces , cumplidc» 

este requisi to, y o daré mi op in ión franca, sincera; y en­

tonces , y s ó i o entonces , será hora de discutir. 

L o demás, ' fumigo mío , sería, n o orientar , .sino desor ien-

<ar a la op in ión . ¿Quién duda qne el m é t o d o contr ibuye 

a la c lar idad? Pues el m é t o d o e x i g e la publ icac ión del d o ­

cumento o f ic ia l—la co i l t rapro tes ta—que ha de ser la ba­

se de la discusión a que me invitris, y que acepto g u s l o s o , 

' po r tratarse de persona tan est imada por mí, tan culta y 

tan caba l le rosa , 
J. LÓPEZ BARNÉS 

l i l i DELGADO 1 
M e d i c a m e n t o s pur í s imos 
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C O M U N I Ó N V 

TEATRO GUERRA 

El célebre drama vomái\llco 

de Dumas, fue la obra puesta 

auocbeen escena por la Compa 

ñia del señor Alpuente. 

Convengamos en que la obra 

obtuvo una interpretación mag­

nifica por parte de todos, que 

merece toda clase de elogios. 

Pero merecen mención espe­

cial Elvira Pacheco, que anoche 

se acreditó, ante nuestro públi­

co, de actriz meritisima, cu \ o 

recio temperamento artístico, la 

lleva a poner toda su almacén 

los papeles que iuterpreta. 

La Margarita qne anoche vi­

mos, nos deja un recuerdo gra­

tísimo del paso ae Elvira Pa 

checo, por la escena del Gue­

rra. 

Ademán, voz, actitud, expre­

sión, delicadeza en el decir; to­

dos los matices del sentimiento, 

se reflejaron anoche en la linda 

y notable actriz, interpretando 

el simpático personaje. 

El acto quinto, de unas difi­

cultades enormes,Jué interpí 

ta lo tan magistralmente por El­

vira Pacheco, que el público pre 

mió sn labor con enlusias ova 

clones haciendo levant, r el te­

lón varias veces. 

Dejuán, qne es un galán jo­

ven, de lo que no abunda des­

graciadamente hoy en el teatro, 

interpretó el papel de Armando 

admirablemente. Fué un Arman 

do digno de Margarita. ¡Bien, se 

ñor Dejuán; pero muy bien! 

El ¡niblico a/>laiidió a todos 

durante la representación y al 

final de todos los actos. 

C E L l l ' I N 

S o b r e las res­

ponsab i l idades 

El dia 2 dio una confe­

rencia en el A t e n e o de M . i -

drid el ca tedrá t ico de la U n i -

ver.sidad Ceni ra l , Sr. Jini'' 

ncz de A s ú a . El p res t ig io 

c ienl í f ido del conferencian 

te y l o palpitante del tema» 

« R e s [ ) o n s a b i l i d a d e s » , h i zo 

que el a m p l i o sa lón del A t e 

neo es tuviese rep le to de pú -

b l i co . 

En la pr imera parte d é l a 

conferencia , el di'-ertante 

Con c l a ro m é t o d o , p o n i e n d o 

de manif ies to su c o m p l e t o 

d o m i n i o de la ciencia penal 

e x p u s o el aspec to del p r o ­

blema desde el punto de v i s 

ta del C ó d i g o penal militar, 

hac i endo uu c o m p l e t o aná­

lisis de l o s art ículos referen 

tes a la neg l igenc ia y dene­

gac ión de a u x i l ' o . 


